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EL ARTE DE VESTIR.

11.

di-

Lejos de ser asunto de frivolas observaciones  ̂ el 
traje y el adorno son para el filósofo una indicación 
moral y un signo de las ideas reinantes.

El viajero que llega á un país sin conocer las costum­
bres y las ideas dominantes del pueblo que visita, puede 
saber ó adivinar algo de ellos por la arquitectura y el traje 
de este pueblo. Cuando ve, por ejemplo, bajo el abrasador 
cielo de Egipto á las mujeres árabes cubrirse el rostro, 
ocultar con esmero su cabellera, y hacerse, por decirlo 
así, invisibles, comprende desde luego que la preponde­
rancia del sexo masculino y la desconfianza de los maridos, 
han condenado álas mujeres á la vida interior, y  que la 
voluntad que les ha impuesto el uso del velo, es la misma 
que las ha aprisionado en casas sin ventanas exteriores, ó 
cuyas pequeñas y escasas aberturas están cubiertas con 
una red impenetrable á las miradas.

Sin duda el clima, la configuración del suelo, y los 
materiales suministrados por la naturaleza al construc­
tor para sus edificios, á la industria para sus tejidos, 
son causas de variedad que el observador debe tener en 
cuenta.

No es tampoco ménos cierto que la corriente de las 
ideas, las opiniones religiosas, el sentimiento de lo que 
hay de más íntimo, se revelan por el exterior del Iraje  ̂
como por la naturaleza de las Construcciones.

En italiano costmna significa el traje, las costumbres;

T) Véase et núm. 43.

así como en el francés observar el traje, es trazar fiel­
mente las costumbres, los hábitos, los muebles, los ed i­
ficios, también las vestiduras de una nación.

En Francia, donde se crea la moda que tantos otros 
pueblos siguen, el traje, en sus continuas variaciones, in ­
dica ménos el espíritu general de los franceses y su carác­
ter nacional, que el espíritu de una cierta época y aun de 
un cierto momento. En tiempo de la revolución, nuestras 
modas tenian un aspecto fiero y «Igílado, por decirlo así. 
Los grandes fichús cruzados sobre el pecho, se anudaban 
por detrás de cualquier modo. El sombrero tenia anchas 
alas adornadas con cintas, ó sirviéndole de brida una to­
quilla, ó adornado, en fin, con flotantes penachos. Los 
cuerpos tenian solapas como los chalecos de los conven­
cionales, como las botas de los currutacos. El paño, el 
mahon, las sedas, las muselinas ostentaban rayas ó cua­
dros. Los balanlines saltaban sobre las rodillas de las ma­
ravillosas', las orejas de perro azotaban sóbrelas mejilla.s 
de los y sobre su pantalón pendían los dijes
de sus dos relojes.

Más tarde, bajo el segundo imperio, el traje se hizo 
molesto, desagradable, frió; afectaba una falsa majestad. 
El peinado era una torpe imitación del antiguo, las golas 
se erizaron; el vestido de talle corlo parecía una funda. 
Formas almidonadas, líneas ásperas, modales hinchados; 
resultado del corle del traje, son la imágen fiel de inmo­
vilidad moral que engendra el despotismo.

Vino después un régimen de reacción contra la filoso­
fía volteriana, contra la revolución francesa. El traje déla 
mujer indicó entonces una reacción á favor de la época 
caballeresca y déla religión verdadera ó falsa. El som­
brero, entonces, dibuja una especie de corazón sobre la 
frente en recuerdo de. Maria Siuard, ó bien se enrolla en 
forma de turbante, recordando las cruzadas, ó imita la 
capola de un carruaje abierto para ocultar á la vista de 
los transeúntes las gracias del rostro, é impedir las mira­
das á,hurtadillas.,: .

Pero bien pronto el triunfo de la clase media modifica 
el traje femenin,o. Vestidos y peinados se alargan; se lle ­
van sobre las sienes cocas flotantes ó tirabuzones cortos; 
las espaldas se ensanchan por medio de las mangas llama-
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42 GUIA DEL PELUQUERO.

pierna de carnero {\), y como el vestido ceñido 
del tiempo de la restauración hul)iera sido ridículo con 
un desarrollo tan grande de los hombros y de la cabeza, 
DO tardaron en ponerse nuevamente en favor los tontillos 
y en hacer hueca la falda.

Así vestidas, las mujeres parecían destinadas á la vida 
sedentaria, á la vida de familia, pues su manera de ves­
tirse no tenia nada que diese la idea del movimiento ó que 
pareciese favorecerle.

Todo lo contrario sucedió al advenimiento del segun­
do imperio: los lazos de familia se aflojaron; un lujo siem­
pre creciente corrompió las costumbres hasta el punto de 
ser difícil distinguir una mujer honrada de una cortesana. 
Entonces el traje femenino se trasformó desde los pies á 
la cabeza; las cocas y los tirabuzones desaparecieron; los 
castos bandós, ios bandós lisos con que Rafael ha corona­
do la frente de sus vírgenes, comenzaron á ondular alzán­
dose á la manera de las cabelleras antiguas. Después, el 
peinado se hizo hácia arriba, sin conservarse más bucles 
ni más rizos que los que caían sobro* la frente ó sobre la 
nuca. Los tontillos se corrieron liácia atrás y se reunieron 
formando una prominencia bastante grande.

Se desarrolló todo lo que podia impedir á las mujeres 
permanecer sentadas; se suprimió lodo lo que pudia mo­
lestarlas para andar.

Se peinaron y se vistieron para ser miradas de perfil 
y  el perfil es la sombra, la silueta de una persona que 
pasa, que no nos mira, que va áhuir.

El traje era, pues, una imágen fiel del movimiento rá­
pido que agitaba el mundo y que iba á arrastrar hasta ó 
los guardianes del hogar doméstico.

Se las ve aun hoy en dia tan pronto vestidas como los 
hombres, tan pronto adornadas con trencillas y galones 
como los militares, marchar sobre altos tacones que las 
hacen inclinarse hácia adelante, apresurar el paso, hen- 
dir el aire y acelerar la vida, devorando al propio tiempo 
el espacio que les consume.

CeARLEs Blanc.
(Del Instituto de París.,'

NUESTRO TRIUNFO EN LA DERROTA,

E n  e l a rt ícu lo  d e  fo n d o  d e  n u estro  n u m ero  
a n terior , d e c ía m os  lo  s igu ien te :

«La clasificación para el reparto de cuotas ha sido en 
nuestro gremio causa de no pocas perturbaciones y mo­
tivo siempre de profundos disgustos; para evitar los cua­
les Se propuso diferentes veces la cuota única, medio 
único también de poner término á rivalidades y recuerdos 
de mal género y practicada con plausibles resultados en 
Valladolid y Zaragoza. ■

Im elevado de la cuota podia anto’s oponei^e al pro-^

(1) Son las que en España fia llamaban mangas de jamón.

cediraiento señalado; pero ninguna razón abona hoy la 
oposición injustificada de algunos peluqueros, puesto que 
la cuota fija no llega á ser hoy tan elevada como era la 
que se imponía al más beneficiado en las antiguas listas 
de clasificación.»

E sto , (¿ue h ic im os  p ú b lico  en  n u estro  n ú m ero  
a n terior , lo  m a n ifestam os ta m b ién  co n  m ás a m ­
p litu d  en las  d os  reu n ion es  que e l  g rem io  b a  c e ­
leb ra d o  recien tem en te . A l  p a r e c e r , la  inm ensa 
m a y o r ía  del g re m io  estaba  co n fo rm e  c o n  esta  
idea , pu es a sí lo  b a c ia n  p ú b lico  basta  lo s  que 
figu rab an  en  la  can didatu ra  de  S ín d icos  y  R e ­
p a rtid ores , a p oy a d a  desde su  o r ig e n  p o r  lo s  p a r ­
tid a rios  de la  c la s ifica c ión . P ero  lo  c ie rto  es, que 
á m ed ida  que ib a n  p asan d o lo s  d ias, d ism inuiau  
lo s  p artid a rios  d e  la  cu o ta  fija  y  aum entaban  en 
la  m ism a p r o p o r c ió n  lo s  q u e  d eseaban  continuase 
e l a n tig u o  sistem a. Ig n o ra m o s  q u é  razones han 
ex is tid o  p ara  este ra d ica l ca m b io  d e  ideas v er i­
fica d o  en  tan p o c o s  d ias; p e ro  la  verd a d  es, que 
e l d ia  señ a lad o  p o r  la  A d m in is tra c ión  p a ra  In. 
e le cc ió n  de S ín d icos , so lo  q u ed a ba n  de la  an tigu a  
m a y o r ía  cu a tro  in d iv id u os , vo ta n d o  lo s  restantes 
casi p o r  u n an im idad  la  can d id atu ra  que r e p r e ­
sentaba la  c la s ifica ción . ¿A  q u é  se d ebe  este  r e ­
su ltado? L o  ig n o ra m o s  en  a b so lu to . S o lo  sabem os 
q u e 'l o s  a ctu a les  S ín d icos  y  C la sificad ores  ban  
b e c b o  la s  m a y ores  p rotesta s  d e l b u en  d eseo  q u e  
les  an im a y  de h a cer  una  c la s ifica c ión  q u e  d eje  
sa tis fech os  basta  á  lo s  m ás d escon ten tad izos . 
N o so tro s , qxie p articu la rm en te  h em os  ten ido el 
g u s to  de h ab larles , h em os o id o  co n  sa tis fa cc ión  
e x p lica c io n e s  co n  las q u e  n o  p o d e m o s  raénos de 
estar d e  a cu erd o . N o so tro s  h em os o id o  d ecir  á 
a lg u n os  d e  lo s  a ctu a les  S ín d icos  q u e  n o  eran  p a r ­
tid a rios  de  la  cu o ta  fija , p o rq u e  a sp irab a n  á h a ­
ce r  un  rep a rto  q u e  fu ese  m ás ju s to  q u e  e l q u e  se 
con seg u ía  p o r  este  m ed io , y  co m o  n osotros  p r o ­
p on em os  la  cu o ta  fija , en  la  creen c ia  d e  q u e  n in ­
g u n a  s in d icatu ra  b a  d e  h a cer  im  rep a rto  ju s to , 
c la r o  es que si ese re p a rto  o c la s ifica c ión  se hace, 
lo  h em os de p re fe r ir  co n  en tu siasm o á la  cu o ta  
fija . C om o la  casi to ta lid ad  d e l g re m io  b a  a p la u ­
d id o  co n  su  v o to  la  a ctu a l s in d ica tu ra , c la ro  es 
tam bién  que espera  co m o  n oso tros  la  c la s ifica ción  
ju s ta  q u e  se b a  o fre c id o . E n  esto  n os  fun d am os 
p ara  d ec ir  q u e  h em os  sa lid o  tr iu n fa n tes  en la  d er­
ro ta , pues com o  n o s o tro s  n o  liem os ten ido , tene­
m os, n i p od em os  tener otra  a sp ira c ión  en este 
asunto, s ino q u e  se b a g a  la  m a y or  ju s t ic ia  p osib le , 
v e rem os  co n  g u sto  se liaya  p resc in d id o  d e  n u es­
tra o p in ió n , si se e lig e  otra  m e jo r .

S i, c o m o  n o  esp eram os, la  c la s ifica c ión  n o  se 
h ic iese  con  la  ju s t ic ia  q u e  se ha o fr é c id o , q u ed a ­
r ía  pi’ob a d o  úna  Vez m ás q íie  n o  lia y  o tró  m edio 
p ara  co n ju ra r  lo s  r iia lés,'q u é  tod ósla ttien ta m os, 
q u e  el p rop u esto  p o r  n osotros . L o  d ecim os  con  
s in cer id a d ; nuestra  m a y or  sa tis fa cc ión  en este
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a su n to , será  q u ed a r com p leta m en te  d errotad os  
p o r  la  ju s t ic ia  en  e l re p a rto  de cu o ta s  que p r ó ­
x im am en te  ha de  h a cerse  p o r  lo s  n u ev os  S ín d icos  
y  C lasificad ores.

S de Junio.
Domingo Gascón.

,Sr. Director de la G uia d e l Peluqükro .

VAfÉNciA 26 de Mayo de 1815.

Muy señor nuestro y respetable compañero: Nada tan 
satisfactorio para nosotros en estos momentos, como el po­
der manifestar el agradecimiento de que nos sentimos po­
seídos á uno de los individuos del gremio que con más 
afan y probada perseverancia, se proponen sin descanso, 
como norma de su conducta el mejoramiento moral y mate­
rial de todos sus compañeros.

Los que suscriben, seguían hace tiempo con interés, 
el giro de una cuestión tan importante para el gremio de 
peluqueros, como era la rebaja de las cuotas de la contri­
bución industrial. Sabíamos hasta qué punto rayaban el 
celo y actividad que á Vd. distinguen, y por eso esperá­
bamos fundadamente, que sus esfuerzos en la materia, 
proseguidos con ardor incansable, durante más de cuatro 
años, se verían colmados por el más lisongero délos éxi­
tos. Así ha sucedido por fortuna, y  al hacer mérito del 
asuntp, estimamos más como un deher imprescindible que 
como una simple galantería, al felicitar á Vd. por su ejem­
plar comportamiento y digna conducta, y felicitarnos tam­
bién nosotros, ya que además de las ventajas positivas 
inmediatas y tangibles, contamos en este caso con la sa­
tisfacción de haberle tenido á nuestro lado durante algún 
tiempo, y en ocasión, por cierto, que acariciaba Vd. con 
noble empeño la idea que hoy ha conseguido con su va- 
limieflto y gestiones llevar á feliz término y realización 
cumplida.

Nosotros quisiéramos demostrar á Vd. nuestro agrade­
cimiento de un modo que nada dejara que desear y como 
sus servicios reclaman. De todas suertes nos reservamos 
expresarlo convenientemente.

Por no herir su modestia, no hemos de insistir sobre 
los poderosos motivos que á nuestro juicio existen, para 
tributar á Vd. el más cabal testimonio de nuestra conside­
ración y aprecio, y ya cuando Vd. reciba nuestra carta, 
obrarán en su poder documentos suscritos por peluque­
ros de varias capitales, otorgándole la expresión de gra­
titud y compañerismo á que se ha hecho tan acreedor; 
no dudando tampoco que los de todas las poblaciones im­
portantes imitarán esta conducta á que les compelen ines- 
cusables deberes de atención, cuando no de leal agrade­
cimiento.

Y sentimos que nuestra expresión de agradecimiento 
no sea Ui primera queVd. reciba; pues suponemos con fun­
damento, que nuestros compañeros de Madrid se habrán 
apresurado á demostrar á Vd. lo mucho en que tienen c!

favor que acaban de recibir. Si así no sucediera, como no 
es de temer, ¿qué nombre dar entonces á tan incalificable 
actitud? ¿Cómo juzgar exaclamente un proceder que tan 
mal se avendría con lo que las leyes de la hidalguía y las 
razones de confraternidad reclaman de consuno?

Pero tan distantes nos hallamos de abrigar semejante 
sospecha, que muy al contrario, entienden los firmantes 
qde de hoy en más no ha de haber un solo peluquero, ce­
loso del prestigio y buen nombre del gremio, extraño á la 
vida del periódico que Vd. tan dignamente dirige.

Ya esto debiera haber sucedido mucho tiempo há. 
¿Porque, á quién no se le alcanza que siendo la G u ia  del  

P elu q u ero  el único representante de la clase en el estadio 
de la prensa, y una revista consagrada á la defensa de los 
intereses del gremio, colocada ya á la altura de los que en 
París y otros puntos se publican en este género, en condi­
ciones también mucho más económicas que las publica­
ciones análogas; á quién no se alcanza, repetimos, la ne­
cesidad de contribuir á su sostenimiento por el humilde 
medio de la suscricion?

Lícito es afirmar que en adelante podrán ya compren­
der todos nuestros compañeros cuánto vale y puede con­
seguir un periódico que* en una cuestión relacionada con 
la Hacienda pública, ha alcanzado lo que no ha consegui­
do, que sepamos nosotros, ningún otro gremio de España.

Reiterándole la expresión de nuestro agradecimiento y 
distinguido aprecio, se despiden sus afectísimos antiguos 
compañeros y SS. SS. Q. B. S. M.— A nombre del gre­
mio de esta capital: La Comisión, Manuel Trinchant.—  
Eduardo Talamantes.-—José Urios.— Juan Moscardó.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO

PRI MER P E I N A D O .

Figuras núms. 1 y 2 .— Peinado de paseo.— Para eje­
cutar este peinado se ondulan ligeramente los cabellos de 
adelante. Se saca la raya de oreja á oreja bastante hácia 
atrás, y  se ala la mecha superior lo más alta posible. El 
cabello de adelante se separa en dos parles de cada lado. 
La parle superior, que estará un poco ondulada, se colo­
cará muy baja, y la parle inferior de ambos lados se pro­
curará quede cubriendo algo la superior. En la parte su­
perior se forman grandCvS bucles con ayuda de crepé, y 
se termina el peinado con un grupo de tirabuzón, como 
indica la figura núm. 1, ó bien con un calogon ó trenza,
como indica la figura núm. 2.

%
SEGUNDO PEINADO.

Figura núm. 3 .— Peinado de baile.— Se principia 
por separar las cabellos á unos siete centímetros de la 
frente, y  se ondulan los de adelante, pero solo los de la 
parte superior, pues los de las sienes deben quedar lisos. 
Los cabellos de la parte posterior se atan en lo alto de
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la cabeza; con ellos y con ayuda de grandes mullidos 
de crepés, se forman los bucles que indica la figura. Al­
gunas cocas y un doble catogon, terminan el peinado. 
Como adorno debe colocarse una flor y algunos capullos, 
como aparece en el modelo.

POSTIZOS DE ULTIMA NOVEDAD.

La confección de estos postizos es la misma. El gusto 
puede variarlos hasta el infinito. Se loman dos onzas de 
cabellos de 50 centímetros, que se encresparán ligera­
mente. Esta indicación se refiere únicamente á la primera 
longitud del cabello; para la segunda, se toma una onza 
de cabello de 35 centímetros ó 40, según la clase más ó 
ménos superior que se quiera hacer. Se hacen cinco varas 
de tejido á pasada entera, y se arma el peinado formando 
el enrejado á cuadros. Después se peinan los cabellos en 
!a forma que indican los modelos, añadiendo separada­
mente los pequeños tirabuzones del primero, ó los cato- 
gones del segundo,

DIADEMA.

Creemos iuúlil la explicación de este postizo, pues 
dudamos mucho haya quien desee hacerle; bastará decir 
que se necesita un añadido de un metro y 20 centímetros 
para formar la diadema igual á laque sirve de modelo.

VARIEDADES.

E X ,. F E L U Q T J I C R O  D E  M O S C O W .  
l*OR EL VIZCONDE DE SAN JAVIER.

Continuación. (1)

— Presumo que habéis sabido la catástrofe sucedida 
ayer en palacio, le dijo.

— No, señora.
— ¿No habéis estado hoy en casa de alguna persona de 

la córte?
— Sí, señora; pero las gentes de la córte no acostum­

bran á contar á su peluquero lo que pasa en altas regio­
nes, y en este país-ménos que en ningún otro.

— ¡De veras! ¡Puesbienl Yo que tengo ménos reserva 
con vos, voy á poneros al corriente de una cosa que, ade­
más, muy pronto se ha de saber. Figuraos Sr. Valandrú 
que se ha rolo el matrimonio del Czar. El padre de la jó -  
ven Elena, la novia del Czar, había tenido la audacia de 
engañar á su soberano, haciéndole creer en la buena sa­
lud de su bija.

— ¿Es posible, señora?
— Y tan posible. La perspectiva de ser el suegro de 

un poderoso monarca, babia seducido al buen hombre. 
Hoy debía haber visto realizada su esperanza. Afortuna-

(1) Véase el núm. 43.

damente la Providencia lo ha impedido. La jóven padecía 
de epilepsia. Ayer, al entrar en los salones, sufrió un vio­
lento ataque que descubrió el misterio y espantó al Czar 
mismo.

— ¿Estáis bien segura de eso, ‘señora?— preguntó fría­
mente el peluquero.

— ¡Buena está la pregunta, á fé raial— respondió la em­
bajadora.— El accidente ha ocurrido en presencia de la 
nobleza reunida y del cuerpo diplomático. Por eso me en­
contráis tan afectada.

— ¿Y qué han dicho los médico.??
—Los médicos no han hecho más que certificar el 

hecho.
— Tanto peor; si yo me hubiera hallado presente, hu­

biera tratado de curar á la enferma.
—¿Curarla? Sabéis que ese mal es incurable.
— No importa,
— ¿Cómo que no importa?— replicó la embajadora son- 

riéndose á su pesar... ¡Ah! Sí, aĵ iora caigo. Los pe­
luqueros como los barberos entienden un poco de ciencia; 
ignoraba q.ue tuviérais esa pretensión. Sea de esto lo que 
fuere, mi buena voluntad y mi protección no llegarán 
basta proponer al Czar Alexis que os lome por su cirujano.

Valanflrú no dijo una palabra.
— Tengo mucho interés en conservaros,— añadió gra­

ciosamente la amable señora, que no tenia intención de 
humillar á su peluquero.— Lo que me contrista, continuó, 
es que ese padre, víctima de su ambición ó de su ternura, 
ha debido recibir cien palos esta mañana y ser enviado 
enseguida á la Siberi'a á expiar durante su vida la inju­
ria liecba á su principe.

— A creer lo que se cuenta, murmuró el peluquero, 
sin tratar de descifrar su mal humor, ese hombre pobre, 
oscuro, confundido en la muchedumbre, no se hallaba en 
posición de buscar el amor del príncipe en favor de su 
hija, lo que no impide que le condenen á sufrir sus con­
secuencias.

— Seria justa vuestra reflexión, Sr. Valandrú, si ese 
hombre hubiera tenido la lealtad de revelar el estado de 
la enferma. En cuanto á la desgraciada Elena, no habrán 
durado mucho sus sueños de grandeza; la supongo encer­
rada ya por el resto de su vida en un convento. El primer 
ministro Morosow, pronunció ayer inmediatamente estas 
severas condenas, y las ha hecho firmar al Czar en presen­
cia de la Asamblea... ¡Ay! que me hacéis daño Sr. Va­
landrú, tened cuidado.

En efecto, acababa el peluquero de sentir un sobre­
salto que babia arrancado tres cabellos á la embajadora. 
Violentas ganas tenia de hablar, pero había prometido ca­
llar. Consumado además el crimen, una tardía indiscre-, 
cionpodia comprometer su vida, sin remediar nada. Ex­
cusóse de su torpeza, tomando por pretexto la emoción 
causada por la relación que acababa de oir. Después per­
maneció todo lo demás del tiempo triste y silencioso.
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— Este Valandrúesmuy original,— dijo la embajadora 
al verle marchar,— pero liene muy buen corazón, y esta 
cualidad á mis ojos le da tanto valor como su habilidad 
para peinar.

La excelente señora ereia hacer así el elogio de su 
peluquero, y sin saberlo, hacia igualmente el suyo.

No se habia pasado todavía una semana, cuando á 
más y mejor volvieron á comenzar las fiestas en et palacio 
délos Czares. Triunfante Morosow, acababa de decidir á 
su amo á casarse con María llía, la hermana de la que él 
amaba. Ibaá celebrarse una doble boda. El ministro mos- 
covita recogia así de este modo, el fruto de su audacia y 
de sus odiosas maquinaciones.

Acostumbrado Alexis desde su infancia á sufrir el as­
cendiente de su ayo Morosow,. creía deberle todo lo que 
sabia, hasta el arte de reinar. Recordaba sus servicios y 
su constante adhesión en varias ocasiones. Llegado al 
trono, se habia apresurado á nombrarle su primer minis­
tro, persuadido de que no podia encontrar mejor conse­
jero. El joven Czar era agradecido, circunstancia rara en 
un monarca, y esto explica la causa del excesivo imperio 
que el ayo, convertido en ministro, continuó ejerciendo 
sobre su antiguo educando.

Ocho dias duraron las bodas de Alexis y de Morosow; 
la nobleza y el pueblo se entregaron á la alegría. Los di­
plomáticos de todos los países amigos de la Rusia, asis­
tieron á los festejos de la córte. La embajadora de Fran­
cia, que en definitiva no podia sino favorablemente mirar 
las cosas, la embajadora de Francia desplegó en estas 
funciones tanta amabilidad y tantas gracias, que casi po­
dia habérsele atribuido el papel de soberana.

Valandrú, á quien á la vez llamaban en veinte casas, 
veíase obligado á multiplicarse. Cualquiera otro hubiera 
sucumbido á tanto trabajo; empero \alandrú llevaba en 
su seno un secreto que mantenía en él el fuego de la có­
lera y redoblaba su actividad. Acosado por este estimu­
lante, menos á la embajadora, despachaba á la nobleza 
rusa tan sin cumplimiento y con tal presteza, que aumen­
tando su fama hubiera llegado á ser un Creso si hubiera 
continuado por mucho tiempo la época de las fiestas y 
diversiones. Al fin volvióse á entrar en el estado normal 
de la vida y en el descanso que lodos deseaban.

Tres semanas después del matrimonio del Czar, es­
tando una mañana peinando á la embajadora, lanzó de 
repente á su peluquero esta reconvención;

— No os creía tan misterioso, Sr. Valandrú, ni tan re­
servado, sobre lodo conmigo.
. — No sé, señora, por qué decís eso ...— respondió Va­
landrú.

Vamos, vamos; no os bagais el disimulado: ¿no me 
habíais dicho que estabais reñido con la condesa Golo- 
wina?

¿Nada más que eso?— replicó desdeñosamente el pe­
luquero. Yo creí que la condesa os enteraría, porque...

— Os acusa de poco com placiente,— interrumpió la 
joven.

A punto estaba de estallar Valandrú y revelar cuanto 
sabia; empero el embajador se hallaba allí sentado, de 
bata, leyendo la Gaceta  y escuchando.

Juzgó más prudente Valandrú dar á su justificación 
un rodeo anfibológico.

— La señora condesa Golowina— dijo— pretendía obli­
garme á hacer un género de peinado que me hubiese des­
honrado.

— ¡Hola, hola, holal— interrumpió el embajador, rien­
do á carcajadas. —  Muy alto lleva el Sr. Valandrú el or­
gullo de su profesión.

Picado á lo vivo Valandrú, se irguió diciendo:
— Monseñor, en mi lugar hubiera procedido como yo.
— Tal vez, si hubiera sido peluquero,— replicó el em­

bajador con tono burlón.
Algún tiempo después de esto, entrando Valandrú en 

casa de la embajadora, la encontró con un aire alegre, 
casi burlón, aunque benévolo.

— ¿Sabéis,— le dijo,— que me ponéis en un cruel em­
barazo?

— Yo, señora.
— Sí, vuestros incomparables peinados me atraen cada 

dia admiradores; el Czar mismo ha caído en la red, y vos 
sois responsable.

— ¡Señoral— exclamó enternecido el peluquero,— pre­
fiero mil veces deber á vos sola y á vuestra alta protección 
el honor que se me hace.

Sonrióse la embajadora con aquella imperceptible son­
risa de la mujer que no se atreve á decir todo su pensa­
miento, pero que quiere que se lo adivinen.

— Habíais de mi protección,— dijo negligentemente y 
dando un vistazo á su espejo;— convenid más bien que a 
las obras maestras que improvisáis sobre mis cabellos, 
debeis vuestra suerte. Os recomiendo únicamente, señor 
Valandrú, que no vayais á reñir con la Czarina, y sobre 
todo con el Czar.

— Señora, espero que no tendrán motivo por qué que­
jarse de mí.

Hacia ya algún tiempo que el peluquero se veia eu 
gran favor con sus majestades moscovitas. No se le ocul­
taba la satisfacción con que la Czarina María, al salir de 
sus manos se miraba al espejo. El mismo príncipe más de 
una vez habia tenido el gusto de ver peinaría, ora se li­
sonjease en ello su vanidad de esposo, ora hubiese cam­
biado de objeto su amor.

Obligado á ir todos los dias á palacio, frecuentemente 
se había.encontrado Valandrú cara á cara, ya unas veces 
con el ministro Morosow, ya otras con la condesa Goíowi- 
na. No se le habían escapado sus desdeñosas y casi ame­
nazadoras miradas. Recibíalas como otras tantas heridas 
de que bien hubiera querido vengarse. Pero ¿qué podia 
un hombre de su condición contra altos personajes reves-
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tidos de la confianza del monarca? Devorar su despecho y 
guardarse de cometer una imprudencia.

(Se continuará)

MISCELANEA.

El dia 3 del actual verificó una reunión el nuevo gre­
mio de Peluqueros de Salón, en el local de la Academia 
de Medicina. Presidió interinamente D . Manuel Santiago, 
como autor del pensamiento que allí les reunia. Fué pro­
puesto para presidente nuestro director, quien se excusó 
repelidas veces por creer que no le correspondía tal ho­
nor, agradeciendo tan señalada distinción. Se acordó que 
presidiese D . Manuel Santiago, y que ocupasen los pues­
tos de secretarios los Sres. D. Valeriano Hernández, don 
Pedro Medina y D. N. Figueroa. El señor presidente pro­
puso se disculiese el medio que se creyera más adecuado 
para satisfacer las nuevas cuotas de contribución. 1). Va­
leriano Fernandez, con la facilidad de palabra y buen 
criterio que lauto le distinguen, abogó calurosamente por 
la cuota fija, aduciendo en defensa de la idea grandes y 
poderosas razones, que no fueron por nadie rebatidas, 
haciendo al mismo tiempo grandes elogios y manifestando 
su agradecimiento á la persona, que con sus esfuerzos 
habia contribuido á la creación del nuevo gremio.

Nuestro director hizo uso de la palabra para dar á co­
nocer lo sucedido en la tramitación del expediente, ha­
ciendo ver la pequeña parte que le correspondía, conclu­
yendo por dar gracias al Sr. Fernandez por los inmere­
cidos elogios que con tanta discreción le habia prodigado.

El señor presidente propuso un voto de gracias al di­
rector de la Guia del Peluquero por sus esfuerzos en be­
neficio del gremio. Fué aprobado por unanimidad. Des­
pués de una ligera discusión se acordó que el reparto de 
cuotas se verificase con arreglo al número de dependientes 
que hubiese en cada establecimiento, terminando la re­
unión eligiendo los individuos que hablan de componer 
la candidatura de Síndicos y Clasificadores para el pró­
ximo año económico. Algunos individuos, queriendo ma­
nifestar una vez más su agradecimiento hacia nuestro di­
rector por los trabajos constantes en favoj* de la clase, 
pidieron que constase su nombre en la lista de suscrito- 
res á la Guia del Peluquero.

£1 gremio de peluqueros-perfumistas ha acordado que 
todos los individuos que lo componen satisfagan la cuota 
fija. Igual acuerdo ha tomado el gremio de peluqueros 
que tributan por la clase 0.®

Suplicamos á los Síndicos y Clasificadores de todos los 
gremios de peluqueros, nos faciliten una lista de clasifica­
ción para que, siguiendo la costumbre que tenemos esta­
blecida, podamos insertarlas en las columnas de nuestro 
periódico.

Nuestro director ha merecido la alta distinción de ser 
nombrado individuo de la antigua y respetable Sociedad 
Económica Matritense, habiendo tenido el honor de ser
Íresentado por los Sres. D. José de Campo y Nava, don 

osé Emilio de Santos, y otros señores, á quienes en su 
nombre manifestamos su profundo agradecimiento por tan 
-señalado favor.

Según hemos leido en los periódicos políticos, el Ayun­
tamiento de esta capital ha dispuesto, de acuerdo con el 
Ministerio de la Gobernación, aumentaren un 12 por 100 
el 8 que ahora se cobra sobre la contribución industrial, 
y con destino á los presupuestos municipales.

De modo, que si no estamos equivocados, sobre la 
cuota fija ha de pagarse un C por 100 por gastos de co­
branza, la novena parte, ó lo que e.s lo mismo, un 11 por 
100 próximamente por impuesto de guerra, y un 20 por 
100 para gastos municipales, lo que hace un total de 37 
por 100.

Ignoramos la situación de los demás gremio.s, pero cree-- 
raos lio aveuturar mucho al suponerlos con una disminu­
ción considerable de ingresos, efecto de las circunstan­
cias por que atraviesa el país. Esta es también la situación 
del gremio que tenemos el honor de representar en el es­
tadio de la prensa.

En el estado aflictivo en que se hallan las industrias 
todas, nos parece poco meditado el acuerdo del Ayunta­
miento que preside el señor conde de Toreno.

Sentimos mucho que la índole de nuestro periódico 
no nos permita decir lo mucho que sobre este asunto 
se nos ocurre. Nos limitamos, pues, á llamar la atención 
sobre este asunto de la prensa periódica, y muy especial­
mente de los que en menor ó mayor grado representan 
intereses industriales dentro de esta capital.

Después de la publicación de nuestro último número, 
han visitado nuestra redacción, donde han sido recibidos 
con agrado, los periódicos siguientes:

El Eco de AstúriüS, de Oviedo; El Irurac-bat, de 
Bilbao; El Noticiero, de Cádiz, El Diario de Iteus^ El 
Porvenir de la Industria, importantísimo periódico que 
se publica en Barcelona bajo la dirección del ingeniero 
1). Magín Uadós y Uius.

El director del Tesoro, Ordenador general de pagos 
del Ministerio de Hacienda, Sr. Echenique, ha tenido la 
amabilidad de remitirnos un ejemplar de la circular de 15 
de Mayo de 1875, por la que se hacen grandes alteracio­
nes en el servicio del Giro Mútuo.

Damos las más expresivas gracias al Sr. Echenique 
por su atención.

El acreditado periódico de París Le Journal des Coif- 
feurs, lia sido refundido en La Reme de la Coiffure, 
ilustrado periódico que con tanta aceptación se viene 
publicando en la capital de la vecina república, por el 
inteligente maestro peluquero Mr. de Bysierveld.

Le Journal des Coiffeurs et Revue de la Coiffure 
reunís, pues con este título se publica el nuevo periódico 
de Mr. de Bysierveld, anuncia grandes é iiuportantí- 
mas mejoras en su publicación, mejoras que nosotros ve­
remos con tanto más gusto, cuanto que nos prometemos 
hacerlas extensivas á nuestros apreciabies suscritores en 
época no muy lejana y sin imponerles, en cambio, el me­
nor sacrificio.

Han sido elegidos por la mayoría del gremio, para el 
próximo año económico, los Síndicos y (Clasificadores si­
guientes:

Síndicos: I). Manuel Lozano.— D. Antonio Viñas.— • 
D. José Gamboa. Clasificadores: D. Vicente García Mu­
ñoz.— D. Juan Alcaráz.— D. Crfspulo García.— D. Dá-
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maso Encinas.^D. Francisco Ruiz y D. Faustino Mar- 
linez.

El mayor número de estos señores han figurado en la 
sindicatura del año actual, y cumple á nuestro deber d e- 

. clarar, que si bien la clasificación que presentaron, no 
mereció nuestra aprobación, en todo lo demás merecieron 
nuestros aplausos y no dudamos que los del gremio todo, 
por su esfuerzo en secundar nuestros trabajos referentes 
á la rebaja de nuestras cuotas, rebaja conseguida y que 
tantas facilidades ba de proporcionarles para una clasifi­
cación justa.

Algunos compañeros y amigos nuestros que tributan 
por la clase o.® como expendedores de perfumes y de ca­
bellos, se han acercado á nosotros con el objeto de saber 
en qué situación quedan después de la reforma introduci­
da por la Real órden de 14 de Abril.

Debidamente informados podemos decirles y lo hace­
mos con gusto, que en lo sucesivo pagarán únicamente la 
cuota de laclase 5.® mas el 50 por ciento de la 7.®, obte­
niendo por lo tanto, una rebaja anual de 02,50 pesetas.

La rebaja obtenida por los peluqueros confecciona­
dores de postizos de Madrid, asciende á 87 ,oO pesetas por 
cuota, ó lo que es lo mismo, á diez y siete duros y medio 
por individuo en cada año.

CORRESPONDENCIA GENERAL DE LA «G U IA  DEL PELUQUERO.»

Cartagena.—D. J. M.—Pagada su su.scricion hasta fin del 
mes actual.

Sevilla.—I). J. B.—Recibí lo.s 20 rs. que me remitió con un 
amigo para el pago de la suscricion de doña 1). G.

Barcelona.— i). I. G. L.—lie sabido que lia estado Vd. unos 
dias en esta capital y he sentido que no se haya Vd. dejado ver 
en esta su casa.

Gijom— D. S. B. L.— Muy pronto recibirá Vd. la cadena.
Coi'uña —D. V. A.— Se están disponiendo sus encargos.

Cartagena.—-D. J. M. M.—Pagada su suscricion hasta fin de 
este mes. Recibí el saldo de nuestra cuenta. Se está disponiendo 
su nuevo pedido. Pmcui aré remitirlo pronto.

Alicante.—1). F. P.—Dispongo los encargos.
Valencia.—D. R. M. — Aún no he tenido tiempo de examinar 

las muestras. Escribiré.
San Sebastian.— I). J. A.—Aún no ha llegado la letrita.
Málaga.—D. J. S.—Le recuerdo á Vd. que aún no me ha 

dicho si llegó el cajón.
Barcelona.—D. J. F—Recibí la carta de su señor padre po- 

lilico, y anoté las suscriciones de que me da cuenta.
Valls.— D. ,1. F.—Pagada su suscricion hasta fin de año.
Elche.—U. F. Q,—Espero lo ofrecido.
Burgos. —D. M. P.—Recibí el importe de sus encargos y el 

de su suscricion hasta fin de este año.
Reus.— D. M. P.— Pagad a su suscricion hasta fin de este año.
Valencia.— !). F. B.—Se le ha remitido certificado el libro 

que Vd. deseaba.
Santander.- í).“ (1. C.—Queda Vd. suscrita y pagada su sus­

cricion hasta íiu de Marzo de 1876.
Quintanar de la Orden.— D. M. S. G .-Queda Vd. suscrito y 

pagado hasta fin de Setiembre próximo.
Miranda de libro.— i). P. M.-Queda Vd. sus(;rito y pagado 

hasta fin de este año. So le han remitido los números publi* 
cados.

Villafr.anca del Panadés.— I). T. F.— Queda Vd. suscrito y 
pagada su suscricion hasta fin de Junio do 1876.

Barcelona.—D. J. A.—Recibí 20 rs. para el pago de su sus­
cricion hasta fin de este año.

Barcelona.— 1). E. J.—Queda Vd. suscrito y pagado hasta fin 
de Junio de 1876.

ADVERTENCIA.
Nuestro representante en las islas de Cuba y Puerto- 

Bieo es D. Lino Perez Antón, dueño del gran estable­
cimiento de peluquería titulado La  Be l l e z a , calle 
de O ’Reilly, núm. 52, Habana; quien admitirá suscri- 
eiones, anuncios y  cuanto baga referencia con nues­
tra publicación.

MADRID: 1875.
ímp. (te P. Nuñez, Corred-ra Baja «Je San Pablo, niiin., 43.

ANUNCIOS.
Á LOS PELUQUEROS.

En el antiguo y acicditado estahiecimienio de Francisco Pinazos 
calle de la Bolsería, núm. .50, en Valencia, hay gran cantidad de ca­
bello maraña elaborado en paqueies, de lasiiicdidas y módicos urecio 
siguientes:

SISTEMA VALENCIANO.
1. « Clase. Puntas hasta 75 ceniímeiros.
2. » » » n fi.y n
3. » » n > ,50 O
4. “ » B t .{0 »

fi i j»escias kilo. 
50 B »
32 n B
!) » n

Téngase presente que ademas de estar bástame cuadrado está lodo 
lavado con potasa. '

También hay en depósito sobre (iOO kilos de cabello en borrelton, 
de buena clase y á precios arreglados. De este género no se sirven 
pedidos de méiiOs de 40 kilos.

Nota importante. Cuando el pedido pxceda de 1.500 itcseias sé 
hará el descuento del 5 por 100.

Lo hay de todos colores, á 38 rs. libra. 
En da Adminietracioh de esté periódico;

pN PUNTO BASTANTE CÉNTRICO DE ESTA CAPITAL, Y EN 
i -  precio arreglado, se ii-aspasa una peluquería y barbería. Di­
rigirse a esta Redacción.

• B A Y B E R IN E .
Preparación ola rival qa«i da nueva vida y aumenta la 

tortaiexa del cabello.
Produciendo raíces, previene la calvicie.
Ataja su desarrollo si ha empezado.
Da el piincipio vita! que produce el color, devolviendo al cabello 

cano 6 descolorido el color,.la suavidad y brillantez, propios de la ju- 
vcnlud.

La prueba de una sola botella satisfará á los más incrédulos. 
Preparado por G. M. Boardman, químico analítico de Nueva-York. 
Precio, 24 rs, caja.—Depósito, en ésia rod iccion y en la calle del 

Clavel, 4, peluquería.

CORDON DE ÍEDA.
La pieza de veinticinco varas, 4  reales. 
Depósito en esta,redacción. .

Á LOS .CATALANES.-, ¡ -
En Barcelona, y en el establecimiento dé D. Jáime Forteza, hay en 

venta tomos encuadernadofede fa GéLA'ná Pfi.CQDERO, correspondien­
tes á los años primero y segundo de su publicación.

Para los suscrirores, cada tomo. 
Para los no suscritores. . . . .

20  rs. 
24
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INTERESANTISIMO.
D. Pablo Aguilar y Anlolin, antiguo traíanle en cabellos, residente 

en Játiva, acaba de establecer dos depdsilos del género que en sus 
catálogos anuncia, el uno en Madrid, en la perfumería y peluquería de 
D. José Royo, plaza de Tópele, núm. 15, y en Valencia, en la perfu­
mería y peluquería de D. Ramón Puig.

Recomiendo á lodos los peluqueros que se fijen e» el precio y 
clase del cabello Narym, procedente de los mejores talleres de París 
pues según los más inteligentes artistas en cabello de Madrid y Valen, 
fcia, puede competir con la mata más superir, por no tener cabezas, 
canas ni liendres, estar bien cuadrado, y sobre lodo, tener seis colores 
muy bonitos claros y el tacto fino y suave.

PRECIOS.
Cabello liarym de Paria,

Ptas. Cénts.

I)e 15 á 25 centímetros............  Kilo. 5,50
De 25 id...................................  5,25
De 30 id...................................  10,50
De 35 id......................................  18
De 40 id...................................  25,50.
De 45 id......................................  34
De 50 id......................................  41
De 55 id......................................  56
De 60 id....................................... 76
De 65 id....................................... 88
De 70 id....................................... 98
De -75 id...................................... 112
De 80 id . ' ..................................  118
De 85 id...................................... 126
De 90 id......................................  133
De 95 id......................................  j38
De 100 id......................................  142

Cabello de China.
De I . » ...........................................  Kilo. 14
De 2.» .   12.20
De 3 . « ....................................................... 00

Cabello eapañol, alaterna valenelano.

De 1 . » ........................................... Kilo. 59,50
De 2 . » ....................................................... 34
De 3.» . . ................................................  25,50
De 4 .* ......................................................  8,50
De 5 . » ....................................................... 7
Crepé de 1.» . . .  ................................... 19

Id. de 2 . » .............................................  13
Trenzas largas de 1.»............... Docena. 36

Id. id. de 2.«............................... 30
Juegos de crepé de 1............................... 30

Id. de id. de 2.*............................ 24
Trenzas de crepé de 1 . » ........................  84

Id. de id. de 2 . » ........................  50

NOTAS. Del género que ofrezco se hacen añadidos en este taller 
de todos los tamaños y clases montados al sistema más moderno, car­
gando por la mano de obra el 25 por 100.

Los colores del cabello español son ocho, naturales, contando en 
estos el tintado negro.

Las ventas son a! contado y sin descuento; ios gastos de traspone 
á cargo del comprador.

R A M A L E S  D E  C R E P E .

Juegos de seis ramales y  de tres palmos de 
largo á 12 rs.

De dos palmos y  medio á 10 rs, 

P A L IL L O S
para empalillar el cabello de varios tamaños. 

JSn la Administración de este periódico.

CABELLO TANOÜINÉS DE MATA
Este cabello e.s casi igual al del país, con la sola diferencia 

de ser un poco más grue.'^o, pero nunca tanto como el chino,
No confundir este cabello con la maraña  con las cabezas ■ 

cortadas, pues como saben todos los peluqueros, es imposible 
confundir un cabello con otro por la inmensa diferencia que 
existe de las puntas á las cabezas.

Con el objeto de impedir su mezcla con cabellos de inferior 
calidad, solo se venderá en paquetes de dos onzas, conservando 
el mismo alado y contraseña que trae.

Este cabello compite con los mejores preparados por su lim­
pieza y brillo natural, careciendo de liendres y canas._

Hasta ahora todo el cabello tanquinés que se recibía era 
castaño oscuro; pero hoy ya podemos ofrecerlo de varios colo­
res, desde castaño á negro.

A pesar de reunir lan buenas condiciones, sus precios son 
tan económicos como puede verse por la siguiente

NOTA DE PRECIOS.
De 40 centímetros. .  4 rs. onza.

50...........................  7
60......................... 11
70............ ; .........  17
80..........................  24
00..........................  32

100.......................... 42
En los pedidos que no lleguen á 1.000 rs. no se hace descuento 

alguno. En los que pasen de dicha cantidad se descuenta el Ki 
por 100 en los pagos adelantados.

Páralos pedidos dirigirse á esta redacción.

EXPOSICION UNIVERSAL DE VIENA
1873

Primera medalla de progreso. — I<a únlea reeompensa 
concedida A esta Industria.

A V I S O  I M P O R T A N T E

CH. POIHCET,
comer«i«nte en cabellos y postiios y  gréneros pata peluqueros.

()—Fabourg Montmartre—9 
PARIS

Esta casa hace saber á todos los peluqueros de Francia y del ex­
tranjero que encontrarán en ella lodos los artículos siguientes:

Cabello liso, rizado y crepé; rayas implantadas sobre piel para 
pelucas de caballero y de señora; bandos, moflas, tul de cabello, teji­
dos para pelucas, sedas, hilos, cajas para empolvar, en madera, rae- 
•tal y canon; pomadas en frascos y por latas, borlas sueltas, palos 
para tejer; cabezas-moldes de madera, cristal y cartón; anillas para 
servilletas, cepillos para la cabeza, ídem para las uñas, ropa y bando­
lina; polvos de arroz, peines, brochas para la barba, suavizadores para 
las navajas, estuches para idem, tijeras, navajas, limas, horquillas 
francesas, alemanas é inglesas; hierros de ondular, tenacillas de rizai', 
medias cañas papillol y ondular, cardas, agua de locador, monturas 
para moñas, utensilios completos para peluqueros, lazas para afeitar, 
28 modelos de maquinillas para calentar hierros y agua, hornillos para 
gas, espejos, bustos de cera, muebles do locador, marcos ovalados 
para el dibujo en cabello, estufas para enjugar y el llamado dísí«r 
Poínceí.

TINTURAS.—Agua de Fhoebus para teñir de color rubio dorado; 
agua de armenia, tintura progresiva, y la liutura Poincet, que tiñe al 
minuto.

Esta casa tiene so^re todo el privilegio de la fabricación de toda 
clase de postizos.

A LOS SEÑORES PELUQUEROS.
Los que posean cabello de maraña, tanto del país como chi­

no, y deseen convertirlo á mata por un precio módico, pueden 
dirigirse al especialista Sr. Noguera, Pelayo, 8, 3.“ izquierda. 

Dicho señor desea comprar pelo de mata y de maraña.

Ayuntamiento de Madrid




